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                                                                                                                     Noviembre 2013
CD. (Taizé)
Oramos Juntos: (a dos bandos)
Aquí estoy contigo y quiero ser «yo mismo» de verdad. 

Contigo, Jesús, amigo, que eres auténticamente TU y no otro. 
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Contigo: con tu rostro, con tus manos, con tu corazón, con tu ser. 

Contigo, Jesús de Nazaret; con tu personalidad inconfundible.

Me fascina tu persona; me atrae tu palabra; me arrastra tu estilo de vida. 

En ti no hay ambigüedad; en ti sólo hay verdad. 

Quiero estar ante ti y sentirme ante el HOMBRE pleno y ante DIOS mismo. 

Quiero hacer encuentro conmigo mismo; 

quiero bajar hasta mi fondo; 

quiero tocar mi hondura y dejar de vivir desde la superficialidad; 

quiero, Jesús, amigo, descubrirme por dentro y vivir desde dentro; 

quiero tomar conciencia de lo que no soy y de lo que soy; 

quiero asumir mis sombras y mis luces, mis miedos y conflictos;

quiero tocar mi barro y levantarlo a pulso hacia ti. 

Quiero, Señor Jesús, poner en mi vida razones profundas que me hagan vivir; 

quiero tener motivaciones sanas y puras que me eleven a la altura; 

quiero tener voluntad propia, fuerza a la hora de decidir; 

quiero ser libre y optar sin que nadie me empuje ni dé cuerda; 

quiero, Jesús, dejar la arena y apoyarme en roca firme. 

Aquí me tienes en busca de mis raíces, de mi historia; 

aquí me tienes con ganas de ser verdadero y libre; 

aquí me tienes con ganas de salir de mi egoísmo y vivir en amor; 

aquí me tienes sin definirme cómo soy, sin poseerme en mi realidad. 

Aquí me tienes con ganas de cambiar, de vivir otro estilo; 

aquí me tienes con ganas de ser hombre nuevo, hombre en pie. 
Ayúdame, Jesús amigo, a hacer de mi vida un estilo como el tuyo; 

ayúdame, Jesús amigo, a hacerme hombre según la norma de tu Evangelio; 

ayúdame, Jesús amigo, a tenerte a ti como Modelo de 
· Momento breve de reflexión personal…compartir alguna de las frases, de los deseos del salmo anterior que más resonancia causaron en mi…
LECTOR: 1 y 2
Caminar en la verdad
En el fondo, todos intuimos que lo más acer​tado ante el misterio de Dios es vivir en la ver​dad. Por eso, también hoy lo decisivo en medio de este mundo es «ser de la verdad» (Jn 18, 37) y «hacer la verdad» (Jn 3, 21).

La verdad de Dios no está en una fórmula o en un dogma. No se encuentra en los libros ni en los credos. En realidad, no se trata de esforzarnos por «poseer» la verdad de Dios, sino de dejar que su verdad se adueñe de nosotros y nos vaya transformando. Esto sólo es posible cuando nos acercamos a Dios con corazón limpio.

Para ello, hemos de cultivar una sana sospe​cha ante nuestros autoengaños y justificaciones. No es bueno vivir de falsas consignas: “Da igual”, “lo importante es sentirse bien” “no te compliques”…. Hemos de reconocer nues​tras incoherencias y contradicciones, y, sobre todo, hemos de ponemos ante Dios. Él y yo a solas, allí donde ningún otro puede penetrar. 

En el núcleo de toda fe auténtica hay siempre «verdad humilde». No se puede experimentar la cercanía de Dios si no es con humildad. Una be​lla oración litúrgica de la Iglesia expresa bien este sentimiento: “Señor, ten misericordia de no​sotros, que no podemos vivir sin ti, ni vivir conti​go”. Ésta es la verdad. No podemos vivir sin Dios y no acertamos a vivir con él.

El seguidor de Jesús no es “guardián” de la verdad sino “testigo”. No ha venido tras las huellas de Jesús para ser un mercenario sino discípulo. Su quehacer no es disputar, combatir y derrotar a los adversarios, sino vivir la verdad del evangelio y comunicar la experiencia de Jesús que está cambiando su vida.

No somos “propietarios” de la verdad, sino testigos. El seguidor de Jesús no impone su doctrina, no controla la fe de los demás, no pretende tener razón en todo. Vive convirtiéndose a Jesús, contagia la atracción que siente por él, ayuda a mirar hacia el evangelio, pone en todas partes la verdad de Jesús. Seremos auténticos testigos cuando vean que nuestro rostro se parece al de Jesús, y que nuestra vida recuerda a la suya. 

Textos de la Escritura (cada uno lo lee en silencio)
Cada uno/a en silencio, puede escoger un texto, el que más le guste, el que mueva su corazón, el que necesite, y lo piensa un ratito ante el Señor. (Silencio)
 Marcos 12,14 
Llegaron unos fariseos donde estaba Jesús y le dijeron: “Maestro, sabemos que eres veraz y que no te importa lo que diga la gente porque no miras la condición de las personas. Tú enseñas de verdad el camino de Dios.

Juan 16,13 

Cuando venga él, el Espíritu de la verdad

os guiará hasta la verdad completa;

pues no hablará por su cuenta,

sino que hablará lo que oiga,

y os explicará lo que ha de venir.

Juan 17,17-19

Santifícalos en la verdad:

tu palabra es verdad

Como tú me has enviado al mundo,

yo también los he enviado al mundo.

Y por ellos me santifico a mí mismo,

para que ellos también sean santificados en la verdad.
Juan 14,5-7

Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida.

Nadie va al Padre sino por mí.

Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y lo habéis visto.

Santiago 3,13-18 

¿Quién hay entre vosotros sabio o con experiencia? Que muestre por su buena conducta las obras hechas con la mansedumbre de la sabiduría. Pero si tenéis en vuestro corazón amarga envidia y ambición, no os jactéis ni mintáis contra la verdad. Tal sabiduría no desciende de lo alto, sino que es terrena, natural, demoníaca. Pues donde hay envidia y ambición, allí hay desconcierto y toda clase de maldad. En cambio la sabiduría que viene de lo alto es, en primer lugar, pura, además pacífica, indulgente, dócil, llena de misericordia y buenos frutos, imparcial, sin hipocresía. Fruto de justicia siembran en paz los que procuran la paz.

· Oración final: Juntos como grupo MFA, unidos por Aquel que es “el Camino, la Verdad, y la Vida” con el deseo de ser reflejo comunitario y personal de su Verdad decimos… PADRENUESTRO


